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        El Gatito maltés 




         




        Peter, Gwen y Miles están jugando un partido de baloncesto en el patio de la casa de Peter. Gwen intenta driblar a Miles para meter una canasta. 




        —Amaga que va a la derecha. Amaga a la izquierda… y luego… ¡finta a la izquierda de nuevo! —comenta Peter, fingiendo ser un locutor deportivo. 




        Miles no se despega de Gwen, pero ¡finalmente su amiga logra driblarlo! 




        Gwen lanza a canasta y encesta. 




        —¡Y anota! —exclama Peter. 
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        En ese instante, llega la tía May con una caja en las manos. 




        —¿Quién ha encestado? —pregunta—. ¿Gwen? ¡Genial! ¡Bien hecho! 




        —¡Gracias! —responde Gwen. 




        Peter le pregunta a la tía May si quiere jugar al baloncesto con ellos. La tía tiene un tiro impresionante, pero no puede quedarse porque está ocupada. 




        —Tengo que llevar esta caja al museo —explica. 
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        —¿Qué hay en la caja? —pregunta Peter. 




        —Solo trastos viejos que ya no usamos —responde la tía May—. Hoy se lleva a cabo una entrega de donaciones en el museo, así que los llevaré allí. 




        Peter rebusca en la caja y descubre su peluche favorito de cuando era pequeño. 




        —¡Bloopy! —exclama con una sonrisa—. ¡Este peluche me encantaba! 




        Gwen comenta que su peluche preferido era una tortuga llamada Sparkles. Por su parte, Miles adoraba a Green Dog, su perrito de peluche. 




         


        

          [image: ]

        




         




        La tía May le pregunta a Peter si le parece bien regalar a Bloopy. El chico accede, ya que así hará feliz a otro niño. 




        Cuando la tía May se dispone a irse, Peter le propone: 




        —¿Y si nos encargamos nosotros? Podemos llevar la caja por ti… 




        —¡Sí, me encanta el museo! —dice Miles. 




        —Sería estupendo —responde la tía May—. Además, he oído que han inaugurado una nueva exposición: «El Gatito maltés». 




        —¡Vamos a verla! —propone eufórica Gwen. 




        Poco después, los chicos llegan al museo. Tras entregar la caja, se apresuran hacia la sala donde han montado la nueva exposición. 




        —Y aquí tenemos El Gatito maltés —dice orgulloso el Sr. Von Carnegie señalando un pequeño gato de cristal—. Esta preciosa estatuilla tiene esmeraldas en los ojos y un rubí en la nariz. 




        —Nunca había visto nada igual… —dice Gwen. 




        —Es un gatito precioso —añade Miles. 




        Pero Miles no es el único que piensa que el gato es increíble… 
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        De repente, los niños oyen a alguien gritar. 




        —¡Miaaau! 




        ¡Es Gata Negra! La villana entra en la habitación de un salto y se dirige hacia El Gatito maltés. 




        —¡Ahora, esta bonita estatuilla me pertenece! —se jacta Gata Negra mientras se apodera de El Gatito maltés. 




        A continuación, dispara su gancho de agarre y sale de la habitación. 




        —¡No! —grita el Sr. Von Carnegie—. ¡Se ha llevado la estatua! ¡Seguridad! 




        —¡Ha llegado la hora de que el equipo Spidey entre en acción! —comenta Gwen a sus amigos. 
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        Peter, Gwen y Miles adoptan sus identidades de superhéroes. Sin demora, se balancean en busca de Gata Negra y de la estatuilla robada. 




        —¡Allí! —advierte Spin al descubrir a Gata Negra. 




        —¿El equipo Spidey? ¡Me largo de aquí! —dice Gata Negra, y se da la vuelta para huir. 
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        Pero Spidey lanza una telaraña y la atrapa. 




        —Yo me encargo —dice Spider Fantasma antes de quitarle la estatuilla a Gata Negra. 




        —¡Jo! ¡Mi gatito! —se lamenta Gata Negra. 




        Gata Negra se muestra apesadumbrada porque deseaba mucho la estatuilla. Pero Spidey le explica que El Gatito maltés pertenece al museo. 
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        Gata Negra se disculpa y promete no volver a robar nada. 




        —Claro, eso es lo que dices siempre… —responde Spider Fantasma. 




        Los héroes liberan a Gata Negra y devuelven El Gatito maltés al Sr. Von Carnegie. 
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        El Sr. Von Carnegie pregunta al equipo Spidey si pueden quedarse un rato en el museo para proteger El Gatito maltés. 




        —Por supuesto —responde Spider Fantasma—. ¡No nos moveremos de aquí! 




        Mientras tanto, en el tejado del museo, Gata Negra se siente abatida. 




        —¡Jo! ¡Deseaba esa estatuilla con todas mis fuerzas! —dice. 




        Entonces, por el rabillo del ojo, la villana ve a alguien más en el tejado. 




        ¡Es Doc Ock! 




        —¿Qué estará haciendo aquí? —se pregunta Gata Negra en voz alta. 
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        Gata Negra oye decir a Doc Ock que quiere entrar en el museo para robar El Gatito maltés. 




        Decidida, da un salto y grita: 




        —¡No puedes apoderarte de El Gatito maltés, Doc Ock! ¡Esa estatuilla tan bonita y brillante me pertenece! 




        Doc Ock le propone a Gata Negra que, si le ayuda a entrar en el museo, compartirá El Gatito maltés con ella. 




        —¿Compartirlo conmigo? Eso sería genial, pero le prometí al equipo Spidey que no volvería a robarlo —responde Gata Negra. 




        Doc Ock le explica que no tendrá que robarlo. Lo único que tendrá que hacer es mantener ocupado al equipo Spidey mientras ella coge la estatuilla. 
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        —Pues si es así, entiendo que no estaría rompiendo mi promesa —dice Gata Negra. 




        Convencida, ayuda a Doc Ock a entrar en el museo. Mientras Gata Negra distrae al equipo Spidey, Doc Ock se cuela en la sala y se apodera de El Gatito maltés. 
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        —¡Socorro! —grita el Sr. Von Carnegie—. ¡Ahora es Doc Ock quien está tratando de robar El Gatito maltés! 




        El equipo Spidey se da cuenta de que Gata Negra les ha engañado. Retroceden y descubren a Doc Ock llevándose la estatuilla. 
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        Sin embargo, antes de que puedan detenerla, Doc Ock derriba con sus tentáculos un montón de estatuas de un valor incalculable. 
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        Los héroes actúan con rapidez y lanzan sus telarañas para atrapar las estatuas. 




        —¡Gracias por ponerlas a salvo! —dice el Sr. Von Carnegie. 




        —De nada —responde Spider Fantasma—. ¡Pero parece que Doc Ock se ha escapado! 




        Gata Negra se reúne con Doc Ock en el tejado. Le pregunta cómo compartirán El Gatito maltés. 




        Sin embargo, Doc Ock no tiene intención de compartir la estatuilla con Gata Negra. Su verdadero propósito es romperla en pedazos y quedarse con las joyas. 




        Doc Ock salta del tejado y sale volando gracias a los poderosos propulsores situados en la parte inferior de sus tentáculos. 




        —¡Tengo que detenerla! —se dice Gata Negra, y salta a la calle. 




        Los héroes se balancean tras Gata Negra: 




        —¡Te tenemos, Gata Negra! —afirma Spidey. 




        Pero, entonces, Gata Negra confiesa que Doc Ock tiene la estatuilla y pretende destrozarla. 




        —¡Tenemos que detenerla! —dice Gata Negra, y parte a buscar a Doc Ock. 




        El equipo Spidey se balancea detrás de Gata Negra. 
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        El equipo Spidey y Gata Negra siguen el rastro de Doc Ock hasta su almacén y llegan justo a tiempo para ver cómo la villana y su robot, CAL, activan el último invento de la científica: ¡el Smashomatic Smasherator! 




        —En diez segundos, mi Smashomatic Smasherator aplastará la estatuilla, ¡y las joyas serán mías! —se regodea Doc Ock. 




        Empieza la cuenta atrás. Diez… nueve… 




        Gata Negra no puede permitirlo. Sin dudarlo, entra en el laboratorio de Doc Ock. El equipo Spidey sigue sus pasos. 




        Spidey, Spider Fantasma y Spin lanzan sus telarañas y capturan a Doc Ock. 




        —¡Ah! ¡Maldición! —se lamenta Doc Ock—. Bueno, puede que me hayáis atrapado, pero ¡no evitaréis que la estatuilla quede hecha trizas! 
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        La cuenta atrás prosigue… En el último segundo, Gata Negra agarra El Gatito maltés, ¡y lo salva de ser aplastado! 




        —¡No, maldición! —exclama Doc Ock al ver como arruinan su plan. 




        Ahora solo falta que el equipo Spidey y Gata Negra devuelvan la estatuilla al museo. 




        Gata Negra está triste, ya que le encanta El Gatito maltés. Spider Fantasma le dice que puede ir a verlo siempre que quiera al museo. Y, así, todo el mundo también podrá disfrutar de la estatua. 




        Entonces, Spidey tiene una idea. Empieza a rebuscar en la caja de objetos que llevaron al museo hasta que encuentra a Bloopy. A continuación, le entrega el peluche a Gata Negra. 




        —¿De verdad? ¿Es para mí? —pregunta Gata Negra. 




        ¡Y así se acaba otro día más de trabajo del equipo Spidey! 
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        El pirata pillo 




         




        La tía May ha llevado a Peter, a Gwen y a Miles al muelle para ver un verdadero barco pirata: ¡el Barbalarga! 




        Peter le da las gracias a su tía. ¡A los chicos les encantan los barcos piratas! 




        —De nada —responde la tía May—. Sinceramente, yo también quería venir a verlo. Imaginaos navegando por los siete mares en busca de aventuras… 




        En ese momento, se aproxima un señor con un sombrero de pirata. Se quita el sombrero y pregunta: 




        —¿Ha dicho alguien «aventuras»? 




        ¡Es el Sr. Von Carnegie! 
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        —Me alegra que hayáis venido a la exposición al aire libre del museo —les dice el Sr. Von Carnegie. 




        La tía May se fija en el sombrero de pirata que lleva en la mano el Sr. Von Carnegie y le pregunta de dónde lo ha sacado. 




        —Hay un puesto de sombreros justo allí. ¡Y son gratis! —le responde él. 




        La tía May sale corriendo a buscar sombreros de pirata para todos y le pide al Sr. Von Carnegie que se quede un momentito con Peter, Gwen y Miles. 




        En el puesto de sombreros, un vendedor con barba y un parche en el ojo atiende a la tía May. Esta elige un sombrero y exclama: 




        —¡Gracias, lobo de mar! 




        La tía May no se da cuenta de que el vendedor es un poco raro… 




        El vendedor reparte sombreros gratis a todo el mundo. Y, cuando termina de repartir los sombreros de pirata, se escabulle y se esconde detrás de un contenedor de basura. Con una sonrisa, se quita el parche del ojo y la barba. ¡Se trata del Duende Verde! 




        —¡Ji, ji, ji! Mi disfraz de pirata ha funcionado a la perfección. ¡Nadie se ha dado cuenta de que era yo! ¡Y ahora viene la mejor parte! —exclama con una sonrisa mientras saca un dispositivo de control remoto y presiona un botón—. ¡Todo el que lleve puesto mi sombrero de pirata estará bajo mi control! 
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        La tía May va caminando por el muelle cuando, de repente, empiezan a brillar la calavera y las tibias de su sombrero de pirata. Al instante, ¡sus ojos empiezan a brillar también! 




        La tía frunce el ceño y exclama: 




        —¡Arrrrr! 




        ¡Se ha convertido en una auténtica pirata! 




        Igual que la tía May, todo el mundo que lleva puesto un sombrero de pirata ¡ha empezado a actuar de forma extraña! Enseguida, todos los piratas se reúnen alrededor de Duende Verde, quien sonríe emocionado. 




        —¡Delicioso! ¡Ha funcionado! ¡Ahora tengo mi propio ejército pirata! —exclama. 




        —¡A sus órdenes, capitán! —exclama la pirata tía May. 




        —¡Saquead el puerto! ¡Fastidiad a todo el mundo! —ordena el Duende Verde. 




        Mientras los piratas comienzan a hacer de las suyas, Peter, Gwen y Miles escuchan al Sr. Von Carnegie contar una historia sobre Barbatelaraña. 




        —Y, así, Barbatelaraña acabó persiguiendo la flota del rey. 




        —¡Vaya! ¿Y qué pasó después? —pregunta Peter. 




        Sin embargo, antes de que el Sr. Von Carnegie pueda responderle, sucede algo extraño… ¡Un hombre con sombrero de pirata le roba el sándwich a un anciano! 




        —¡Eh, marinero de agua dulce! ¡Dame ese rico sándwich! —ordena el hombre con el sombrero de pirata. 




        —¡Eh! ¿Qué te pasa? ¡Es mi almuerzo! —se queja el anciano. 
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        A continuación, otro pirata exige a una señora que le entregue sus joyas. 




        —¿Por qué se comportan esas personas como piratas? —pregunta Gwen. 




        —Aquí está pasando algo raro —apunta Miles. 




        Peter le dice al Sr. Von Carnegie que tienen que ir a encontrar a la tía May. Acto seguido, los chicos adoptan sus identidades secretas de superhéroes. 




        Instantes después, Spidey, Spider Fantasma y Spin reaparecen balanceándose con sus telarañas, dispuestos a enfrentarse a los piratas. 




        —¡Vale, gente! ¡Se acabó lo de jugar a los piratas! —exclama Spidey. 




        En un periquete, el equipo Spidey atrapa a los piratas con sus telarañas. 




        —¿Por qué hablan como piratas? —se pregunta Spidey. 




        —¿Pensarán que son piratas de verdad? —añade Spider Fantasma. 




        De repente, escuchan un grito de auxilio procedente del parque de atracciones cercano. 




        —¡Vamos, telarañas! —exclama el equipo Spidey al unísono mientras se dirigen hacia el parque de atracciones. 
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